LA LOMCE MARGINA LA FILOSOFIA
Nuevamente, una vez más, las autoridades educativas vuelven a suprimir en su segundo anteproyecto de la LOMCE  varias materias filosóficas con el pretexto de una nueva reforma educativa que, según el MEC, pretende “mejorar” por enésima vez la educación española. Si no fuera porque desde el observatorio de la SEPFI ya hemos contemplado y sufrido muchas situaciones semejantes a la actual, sería para llorar de rabia y de desconsuelo.  A la comunidad filosófica de este país, ahora asociada en la Red Española de Filosofía, se nos antoja que los políticos que manejan los asuntos del actual Ministerio de Educación, o bien no saben nada de estos temas o bien tienen una concepción tan mercantilista y discriminatoria de la educación que quieren convertir el sistema educativo español en un cliente servil del actual sistema económico. Y parece ser que la segunda hipótesis es la más plausible, si tenemos en cuenta la política educativa de algunas Comunidades Autónomas como la madrileña o la valenciana. 
En las sucesivas entrevistas que la Comisión de Secundaria de la REF ha mantenido con el Ministerio de Educación se ha podido comprobar que la falta de coordinación y de criterios racionales a la hora de justificar la supresión de la Ética en la ESO o de la Historia de la Filosofía en el Bachillerato  es la tónica general de los interlocutores del MEC. La política educativa del actual gobierno del PP se ha ideologizado hasta tal punto que resulta ser una amalgama de nacionalcatolicismo por un lado y de neoliberalismo mercantilista por otro; hasta tal punto, que ni los propios gobernantes son capaces de explicar en qué consiste la bondad y la necesidad de esta nueva reforma educativa ni por qué es tan urgente y necesaria. En la SEPFI tenemos la impresión de que se trata sobre todo de una revancha política contra la LOE, contra la Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos y contra la calidad de la red pública de enseñanza. Parece que la intencionalidad política que explícita e implícitamente tiene la LOMCE, al menos en su actual Anteproyecto, sea favorecer los intereses de la escuela concertada y privada frente a las legítimas demandas de la escuela pública que paulatinamente se ve relegada a la subsidiaridad y a la beneficencia. 

El asunto de la Ética merece una especial atención, puesto que sobre esta materia la SEPFI ha elaborado muchas propuestas y ha celebrado Seminarios y Congresos en varias ocasiones. No se trata solamente de que se haya eliminado la “Educación para la Ciudadanía” y todo el sistema educativo sufra una pérdida irreparable, sino que con ello han hurtado  al alumnado la posibilidad de recibir una educación ética y cívica basada en los valores universales y comunes de los derechos humanos. La SEPFI que siempre se opuso a que la ética fuese una alternativa de la religión, sigue pensando que los valores contenidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y en la Constitución de 1978 deben ser conocidos y practicados en el ámbito escolar y en todos los centros educativos, sean públicos o privados. Parece un grave retroceso educativo que la religión católica goce de una posición curricular privilegiada mientras que la ética y la educación cívica sean marginadas y devaluadas cuando precisamente son más necesarias que nunca. En una sociedad como la actual, tan compleja y plural en lo político, en lo moral y en lo religioso se nos ofrece una ley educativa que intenta monopolizar los valores cívicos y morales bajo el paraguas de los dogmas del neoliberalismo y del catolicismo. Se trata, en definitiva, de una vuelta al oscuro pasado del nacionalcatolicismo y un engaño trufado de conceptos neoliberales como libres emprendedores  y mercado global. 
Las acciones de la Red Española de Filosofía están encaminadas a detener la prevista supresión de la Ética y de la Historia de la Filosofía y a reivindicar el ciclo de educación filosófica que la SEPFI ha defendido en todos los procesos negociadores.  Una educación filosófica secuenciada en tres fases desde la ESO hasta el Bachillerato con tres materias comunes y obligatorias para todo el alumnado: Ética, Introducción a la Filosofía e Historia de la Filosofía. Esperemos que el Ministerio sea razonable y atienda esta legítima reivindicación de la comunidad filosófica española y proporcione al alumnado una educación de calidad que tenga como base una formación ética y filosófica adecuadas.
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